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“Señor, ¿cómo verte en medio de este odio?

y tú tienes que estar...

más parece que estuvieras por lo ausente...

¿en qué forma mirar?

¿en qué forma mirar y la confianza encontrar

de que tú estás aquí, a pesar de este luchar?

y ver que este caos sólo lo es en apariencia,

que este mundo es tuyo,

que en tu casa habitamos.

¿En que forma interpretar la angustia y el terror

que aqueja a ambos bandos por igual?

¿Si tú estás tan ausente

por qué lado luchar?

¿Puede ser que dé lo mismo...

que lo que se necesita es actuar?

Yo sé que no es así…, y sin embargo…   

si no me comprometo parezco estar traicionando.

Y no puedo yo creer que hoy en Chile

sólo a un lado te encontremos...

Yo sé que donde hay vida, allí tú la sustentas

y sé que donde hay lucha, tú estás en discusión...

Y la lucha es inminente, ya no hay escapatoria

lo veo, en otra forma, ya no puede ser...

y el odio es hoy y aquí  la sal de esta lucha

¿se podría acaso luchar sin odiar?

¿se podría acaso luchar por amor?

si fuera contra el Mal…

pero aquí, Tu, ¿dónde estás?

¡Hermano, tus hermanos nos estamos matando!

Nos vamos a matar y lo haremos con odio...

se nos olvidará que en Ti nos ama el Padre...

¿se nos olvidará a todos?”

(Josefina Errázuriz, “Vivencias”).

